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			David Parrilla


			Letras de 
una luna trapecista


			Porque la luna es una mujer normal,


			con días buenos, para recordar y construir sueños,


			con días menos buenos, para olvidar y escribir poemas,


			con días para cantar y bailar,


			con días para permanecer en silencio en el sofá.


			Con días.


			Porque la luna es una mujer normal.


			Y eso es mucho.


			Y maravilloso.


			

				

				


			


		




		

			Luna llena
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			cuando descubres la vida


			y bailas feliz entre aullidos de lobos.


			La primera vez.


			La primera vez. 


			La magia del juego, la pureza de lo desconocido, unas manos torpes, unos labios tímidos.


			El intercambio de palabras piel a piel, muy cerca, unidos, sintiendo cada vello ponerse firme al paso de los generales. Sensaciones, escalofríos, risa nerviosa en voz baja y a media luz. Sintiendo los tambores de la sangre golpeando con fuerza cada poro de nuestros cuerpos.


			La primera vez. 


			Descubriendo el mundo. 


			Y el cielo.


			Descubriéndola. Descubriéndome. Descubriéndonos.


			Juntos. Con inocencia. Sin reproches.


			Eso fue lo especial.


			Nuestra primera vez.


			Y eso nunca se olvida.


			1.


			Desde entonces dejé de medir la distancia en centímetros, en metros o en kilómetros.


			Desde entonces todo está lejos más allá de tus besos.


			2.


			Bésame.


			3.


			Y cuando volemos juntos déjame darle al pause y quedarnos así los dos, para siempre, entre las nubes.


			4.


			Ese primer café de la mañana. Contigo. Mirándonos en silencio, diciéndonoslo todo.


			5.


			Acabo de llegar a casa y al quitarme la ropa he vuelto a oler tu perfume. Y he sonreído.


			Mucho.


			Explorando.


			Porque en tu sonrisa pueden descubrirse estrellas desconocidas, galaxias de colores insondables y grises con ganas de bailar.


			Porque yo siempre he sido muy de explorar, de preguntar, de ponerme una caja de cartón en la cabeza y saltar de sofá en sofá dando grandes pasos para la Humanidad y disgustos a mis padres.


			El firmamento.


			Ahí estás tú.


			Porque tú eres mi Vía Láctea, mi Osa Mayor, mi oso de peluche, mi timón en la noche, mi faro en las aguas bravas, mi vaso de agua en la mesilla, junto a mis sueños.


			Porque yo soy muy de estrellarme escuchando cantos de sirena y tú muy de cantar.


			Aunque sean las cuarenta.


			Hierba mojada.


			Cada noche nos sentamos en el porche de casa a oler la hierba mojada por el relente y a escuchar el silencio de la oscuridad.


			Ella lía dos cigarrillos.


			Primero el mío.


			Luego el suyo.


			Sin prisa.


			Yo la miro mientras acaricia el papel y coge la cantidad justa de tabaco. 


			Ni más ni menos.


			Es pura dulzura hasta para este simple gesto.


			Sin que me vea, suspiro porque mañana repitamos este ritual de amor.


			Oliendo a hierba mojada y escuchando el silencio.


			6.


			Y tras unas gafas de sol escondías la mirada. Esa mirada. Tu mirada.


			Capaz de incendiar el fuego y helar los polos. Capaz de darme la vida. Y quitármela.


			7.


			Tus lunares son el único que libro que leería hasta borrar las letras. 


			A besos. A bocados.


			8.


			Me gustan los días de verano, esos en los que nuestros labios se besan sin prisas.


			9.


			Buenos días!. Qué haces aún entre las sábanas? 


			Levántate, sal a la calle y enséñale al sol lo que es brillar. 


			10.


			Porque levantarse contigo cada día sigue siendo una inyección de adrenalina directa al corazón.


			Te amo.


			Te amo por tus labios de rocío sobre campo rojo.


			Por tus palabras de sal y pimienta y por tus silencios cargados de albahaca.


			Te amo por tu sonrisa que abraza y por tus brazos que animan el ánimo desanimado.


			Por las curvas infinitas de tu cintura, guardianas de la fórmula secreta de los viajes en el tiempo. Y en el espacio.


			Te amo porque tu piel huele a un arcoíris construido sobre notas musicales y al canto del arroyo bajo la noria.


			Por tu cabello del color de la noche estrellada.


			Te amo por el candil de tus ojos y por la guitarra perfecta de tu cuerpo.


			Porque quiero perderme en cada recodo de tu camino y encontrarme contigo en el túnel de tu ombligo.


			Te amo.


			Y para mi es suficiente.


			11.


			Nosotros, tú, yo. Porque contigo me sobran la mitad de los pronombres.


			12.


			Dime despacio al oído que me quieres, que no tengo prisa.


			13.


			Eres ese sueño que no recuerdo al despertar pero que deja una sonrisa en mi alma y vainilla en mis labios.


			14.


			Y así, casi sin querer, nos enamoramos.


			Y eso es maravilloso.


			15. 


			Te desayunaría, te almorzaría, te cenaría. Y al final del día nos soñaríamos.


			16. 


			Acércate y hagamos magia juntos.


			Una chica especial.


			Una chica 100x100 algodón.


			Que cuando está cómoda se pega a ti con suavidad, con gusto, con pasión.


			Que en invierno apetece tenerla pegada a la piel, como el abrazo de mamá o el roce de la amante.


			Que en verano te susurra palabras de amor al oído mientras suena esa canción.


			Una chica que te hace vivir siempre en primavera.


			Una chica que huye del látex, de lo superficial, de lo pasajero.


			Que prefiere el blanco de la espuma del mar, de las nubes, del pan de molde.


			Una chica que encoge su corazón para dártelo todo en cada lavado.


			Una chica especial.


			Tú.


			17.


			Buenos días! Sí, tú, no mires a otro lado porque te estoy hablando a ti.


			Venga, arriba, ponte cualquier cosa, sport, casual o formal, pero no olvides la más importante.


			Tu sonrisa. Porque hoy vas a enamorar al mundo.


			18.


			Qué guapa estás a esta hora vestida tan solo con el rojo del atardecer.


			19.


			Porque poner nombre a las cosas es etiquetarlas, encerrarlas en fronteras de razón. 


			Y lo nuestro es tan grande que no cabe en los bolsillos.


			20.


			Porque tú eres inflamable y yo soy muy de arder.


			Arte.


			Y alguien escribirá una canción, 


			que haremos nuestra entre las sábanas. 


			Y juntará las palabras precisas en un breve poema, 


			que hablará de nuestra larga pasión. 


			Y pintará un atardecer interminable 


			en el que nos fundiremos al besarnos. 


			Y al caer la noche miraremos de la mano 


			esa estrella bajo la que nos enamoramos,


			la misma que ha sido brillante testigo de nuestra historia. 


			Inolvidable.


			Contigo.


			Contigo despertar cada mañana es sentir el aire fresco después de una tórrida noche de agosto.


			Contigo no hay mayor placer que un café juntos en silencio, dejando que nuestras miradas hablen entre ellas.


			Contigo he descubierto que no hay una hora buena para almorzar, merendar o cenar, pues todas las horas son especiales si se comparten contigo.


			Contigo he aprendido el verdadero significado del verbo soñar. 


			Tan bien lo he aprendido que lo conjugo despierto y resulta sencillamente maravilloso.


			Contigo no encontrar aparcamiento resulta divertido, tú conduces, yo te acaricio. Y si nos cansamos, viceversa.


			Contigo cerrar la puerta detrás de nosotros es abrir las ventanas a la pasión, a los fuegos artificiales o a la peli del domingo.


			Todo eso contigo.


			Y mucho más.


			21.


			El único deporte de riesgo que me gusta es tu nombre.


			Porque mi felicidad es el funambulista que pende del alambre de tu sonrisa.


			22.


			Y hoy al despertar volveré a desplegar las velas buscando el viento que me lleve al puerto de tu ombligo.


			23.


			Hay personas con las que compartir un ascensor resulta eterno.


			Con otras estarías hablando del tiempo horas. Y encantado.


			24.


			Ven, deja que te beba y me emborrache como ayer.


			25.


			No hay mejor forma de recibir el amanecer que enredado entre tus brazos, sin prisa, sin ropa, sintiendo.


			En la distancia.


			Para mí siempre fue el momento más doloroso, aquel que tratamos eternamente de evitar, de no pensar en él, pero que te quema por dentro a fuego muy lento y muy azul, despacito. Sin prisas.


			Un dolor agudo e íntimo, un dolor en cierto modo racional, pues sabes que ese momento va a llegar, inexorable, como la luz de la tarde apaga al día y como el rojo amanecer enciende la noche. Siempre a tiempo. Puntual. Nunca falla.


			Es muy duro, y ni tan siquiera la costumbre, el saber que cada domingo estallará el mismo sufrimiento dentro de mi pecho, amortigua los tambores de guerra traicioneros. Doloroso adiós, insípidas lágrimas incapaces de expresar cuánto dolor son capaces de albergar mis entrañas.


			 No, no puedo continuar, no quiero seguir.


			Ya no me basta la miel de tus labios cuando dibujan un adiós, un te quiero. 


			Caramelos despiadados, bombones de hiel que en el aire se endurecen y terminan por clavarse en mis huesos cual aristas de témpano cinceladas en mármol.


			Llega la hora. Lo sé. Lo siento, siento cómo las pulsaciones se desatan en desfile impenitente de sentimientos encontrados y de esperanzas perdidas. Y todo ello baila en mis sienes, oleaje que rompe contra las rocas una y otra vez, una y otra vez, mientras tu sombra de alga y sal se aleja con la marea. 


			Y entonces llega el agua, llovizna primero y tormenta cerrada después, mojando dura y fría la ventana de mis ojos. Ya viene, ya llega, suena el timbre desventurado anhelado por muchos, consolador para otros y asesino para mi sangre.


			La misma estación, el mismo tren, la misma gente alrededor.


			Las mismas prisas, las mismas maletas, los mismos pañuelos blancos. Los mismos adioses. Yo marcho y tú te quedas. Hoy como ayer. Te quiero. Espérame.


			Te quiero.


			26.


			Quiérete. Porque eres sencillamente maravillosa.


			27.


			Perdona que te escriba hoy tan tarde pero anduve atareado buscando en mis bolsillos todos los besos que necesito darte. Y son tantos, que perdí muchas veces la cuenta.


			28.


			Sentado en el avión he comprendido que por más alto que vuele y por más lejos que vaya mi casa sigue estando entre tus brazos. Tan a gusto. 


			29.


			Las grandes cosas de la vida no pueden comprarse.


			Los sueños por cumplir, una mirada de agradecimiento, los recuerdos de aquel verano, el primer amor, un beso en la frente.


			Buenas noches.


			No puedo ni quiero dejar de decirte que esta noche estás realmente fantástica, con tus defectos alborotados en bucles rizados que iluminan tu piel como si fueras la reina del escenario.


			Porque tú eres la protagonista de la película.


			Con tus miedos blanqueados de esperanza como lucen encaladas las paredes de mi tierra.


			Porque tú eres mi tierra.


			Con tu pesimismo vital abandonado en la mesita de noche y la dureza contigo misma colgada en el armario, junto a esos trajes de gala que ya no necesitas para brillar.


			Porque tú luces más que cualquier estrella.


			Con tu pijama preferido, ese de Minnie Mouse, acariciando un cuerpo de dibujos animados.


			Porque tú eres tan perfecta que pareces dibujada por la mano divina.  


			Sí, esta noche estás realmente fantástica.


			Déjame que te lo diga.


			Buenos días, pero en silencio.


			Buenos días, pero en silencio.


			Porque hoy he vuelto a madrugar solo por verte dormida.


			Porque la sonrisa se me sigue escapando al ver tu espalda café sobre las sábanas blancas. 


			Porque tengo que frenar mis ganas para que mis manos no se enreden en tu pelo y mi boca pregunte por tus labios prematuramente.


			Así que buenos días, pero en silencio.


			No despiertes aún.


			Que mientras tu cuerpo sigue latiendo tranquilo, el mío ya corre acelerado buscándote. 


			30.


			Siempre cruzaría sin mirar la calle con el rojo en tus labios.


			31.


			Ojalá hayas soñado con las letras de colores que tus labios me inspiran. 


			Y que hayas despertado envuelta en el perfume de esa estrella que brilla en mi cielo por ti.


			32.


			Me quedo embobado con tu cara cuando te quemas con el café. Porque a ti te gusta templado, casi frío, con mucha leche, y yo lo tomo caliente, muy caliente, solo. Y nos va muy bien.


			33.


			Sé que eres tú. Porque mi corazón sonríe al escuchar tu voz y mi voz se quiebra con tu sonrisa.


			34.


			Pocos comprenden esa pasión, esa necesidad de encontrar la palabra justa.


			La palabra necesaria, esa que hace que todo cuadre, que el sentido de la vida encaje con cada una de tus viejas camisetas. Esas que te pones para dormir. Como el amor verdadero.


			Sorpresa, bésame.


			Todavía me sorprende tu sonrisa después de besarnos.


			Me sorprende y hace que arranquen a volar esas mariposas que todos tenemos en nuestro estómago aunque a veces, demasiadas, nos esforcemos por acabar con ellas. O al menos arrancarles las alas.


			Y con la sorpresa aún levantando cada vello de mi piel como si fueran las aletas de mil tiburones blancos dispuestos a devorarte, es cuando lo recuerdo. Con nitidez. Sin subterfugios ni estupideces bañadas en lo políticamente correcto.


			Entonces es cuando recuerdo porqué te quiero.


			Entonces es cuando viene a mi mirada la razón por la que suspiro deseando ver en la tuya el rocío en la mañana y las estrellas en la noche.


			Entonces es cuando deseo que me beses de nuevo para volver a sorprenderme.


			Y entonces es cuando me agarro a tus labios en una agresión tierna sin fin.


			Porque lo nuestro está hecho para vivir sin conocer el final, saltando de sorpresa en sorpresa, entre papel de brillante celofán y lazos de colores interminables.


			Supongo.


			Supongo que amar a veces es más callar que hablar.


			Es mirarnos en silencio diciéndonos cuánto nos queremos, besándonos con la mirada, acariciándonos solo con un gesto. Aunque también es enmudecer y gritarle a las claras y a la cara cuánto le estoy odiando en este momento. 


			Supongo que amar a veces es mordernos la lengua y dejar que el río pase y nos lleve lejos. Tan lejos que en ocasiones nos cuesta trabajo encontrar el camino de vuelta.


			Pero acabamos volviendo.


			Supongo que amar muchas veces es más morder, oler, chupar, rozar, comer, sentir, que hablar.


			Supongo que decir está en desuso.


			Que las palabras se las lleva el viento y luego no recordamos nada. O casi nada.


			Pero yo soy raro. Y además de morderte, olerte, chuparte, rozarte, comerte y sentirte, soy de decirte.


			De decirte te quiero.


			Por ejemplo.


			 


			Maestra.


			En tu piel he aprendido a leer poemas de amor.


			Porque hasta que te conocí mis letras no iban más allá de las gestas deportivas contadas en el Marca, de las etiquetas del gel de ducha o de los anuncios de las estaciones de metro.


			Lecturas vacías que hasta entonces llenaban de nada mis momentos.


			Ideas flácidas que entumecían mi musculatura cerebral.


			Pero en ti he descubierto que las palabras ocupan un lugar concreto, un sitio especial, y que son capaces de crear mundos y destruir civilizaciones. De cantar al amor y de gritar de odio. De dar color a la zona gris y de blancos a las sonrisas.


			Las palabras no solo sirven para entretener, para comunicar, para entendernos entre nosotros, que no es poco.


			Las palabras llenan de sentido nuestras vidas.


			Incluso, algunas, sirven de faro en la noche existencial.


			Nos guían, nos cogen de la mano y nos llevan a casa.


			Es lo que me pasa a mí con tu nombre.


			35.


			Sigues dormida. Y mi sonrisa hace tiempo que recorre en silencio tu espalda para no romper el hechizo. Estás tan bella, tan palpitante, tan tú. Con esas curvas al desnudo en las que estrellaría mi coche todas las veces. Y una más.


			Te quiero.


			36.


			Amar es pasar frío sin tu abrazo


			37.


			Seguiría siendo la luna que corre detrás tuya cada atardecer y sonríe al compartir contigo un leve roce cada madrugada.


			38.


			Porque cambiaría todos los sábados noche por una tarde de domingo de sofá, manta y palomitas. Contigo.


			Mi perdición.


			Sé que puede sonar cursi o incluso parecer un lugar común, pero en mi caso fue así.


			Me perdí en tu mirada desde el día en que nos encontramos. Fue instantáneo, como un mal café que sabe a gloria cuando estás lejos de casa. Como esa botella de agua que lleva abierta demasiado tiempo pero te refresca recién llegado.


			Así entraste tú en mi vida.


			Sin avisar, en mi momento oportuno, en nuestro lugar adecuado.


			Como un vendaval que hace bailar las bolsas de plástico y algunos tejados.


			Desde entonces todas mis sonrisas son tuyas y las tuyas, mías. 


			Compartimos desayunos después de sábanas revueltas. Caricias después de te quieros. Besos en la mejilla y abrazos por la espalda.


			Y desde entonces el eco de tu mirada me acompaña siempre. Me consuela las frías noches de tu ausencia. Me acerca en la distancia. Me llena en los vacíos.
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